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REVISTA DECEIMAI-
LITERARIA, ARTÍSTICA, RELIGIOSA Y DE INTERESES LOCALES 
ÍQ I T . Sntequei'k 10 de Octubre de itylí) \ ú n \ 5§. 
Ruido y oropel 
En unos comentarios al discurso del 
señor ministro de Gracia y Justicia en el 
acto de la apertura de los Tribunales, 
puestos por el sagaz y mesurado crítico 
señor Gómez de Saquero, hay la siguiente 
observación, que bien pudiera pasar por 
axioma, de la cual el cronista, horro de 
ideas propias, echa mano como motivo de 
esta ligera divagación: <el sentido realista 
de la vida moderna va proclamando que 
hace falta más realidad y menos cere-
monia». 
Más realidad y menos ceremonia. ¿No 
es verdad que esta frase, escrita para toda 
España en general, tiene una exactísima 
aplicación en Antequera? 
En estas mismas columnas, Arístides 
(de quien habrá que hablar algún día ex-
tensamente) ha atribuido nuestro quietismo 
á la carencia de sensibilidad y de caudal 
ideológico producida por la inercia espiri-
tual que hay entre nosotros. 
Pero esta inercia espiritual, esta falta de 
sensibilidad y de caudal ideológico creo 
que, por lo que á Antequera se refie-
re, está superabundantemente compensada 
con cierta especial disposición para forjar 
las apariencias de esa sensibilidad y esa 
ideología que no tenemos. 
En efecto; á -poco que se medite se 
echará de ver que lo que nos importa, 
según la atención que le prestamos, es lo 
adjetivo de las cosas y de los hombres, lo 
externo, lo formal, lo aparente, el ropaje 
más ó menos vistoso y no lo que esas 
cosas ó esos hombres contengan de esen-
cia, de virtualidad, de fuerza, de sustancia. 
Ya que no nos es posible alcanzar ningún 
eficaz contenido, fabricamos con trapos de 
colores é iluminamos con luces de ben-
gala un continente vacío que ocupa sitio y 
entra por los ojos. 
¿Ejemplos? A montones. 
¿Arte? A cada instante se habla en letras 
de molde de los artistas antequeranos, lo 
que no vemos por parte alguna son sus 
manifestaciones artísticas. Uno hizo el mo-
delo de una estatua y no ha logrado toda-
vía que sea expues t a . á la admiración pú -
blica. 
¿Literatura? Sí, señor; existen dos per ió-
dicos y casi existe una asociación de 
periodistas,., pero. Con perdón de los com-
pañeros ¿queréis decir en donde ó en qué 
se conoce el resultado de la influencia de 
la prensa antequerana, ni para los demás 
ni para ellos mismos? Y esto sin hablar de 
algunas ostensibles manifestaciones de in -
cultura hechas en nombre de la cultura de 
la prensa. 
¿Ciencia? Cero, cero, cero. Eso se ela-
bora en otras partes y el que necesite de 
ella es libre de ir á buscarla donde le'con-
venga. 
¿Pedagog ía? Hay uno que se ha califi-
cado de gran centro de enseñanza; sus 
alumnos llegarán á lo sumo á dos docenas, 
en un pueblo de treinta mil almas. No se 
celebran más que en un solo y ejemplar 
caso actos públ icos relacionados con la 
enseñanza . 
¿Industr ia? Existen cuatro ó seis fábri-
cas que trabajan una tercera parte del año 
y existen también las ruinas de otras que 
dieron fama á los productos de Antequera 
y dinero á los antequeranos. Pero todo 
eso pasó . 
¿Agricultura? Poseemos una magnífica 
y extensa vega... que si basta para nues-
tras necesidades deber ía arrojar un gran 
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exceso de productos para exportar y no lo 
arroja sino en pequeñís ima proporción. 
Pero ¿á que hablar de lo que todos sa-
bemos? Si formamos un Indice de las 
cosas que nominalmente y nada más que 
nominalmente tenemos en Antequera,cual-
quiera que no la conozca á fondo for-
mará el más lisonjero concepto de ella. 
Treinta mil almas, un presupuesto de se-
senta y tantas pasetas por vecino, una 
porción de industrias, un teatro capaz para 
cerca de dos mil espectadores, un circo 
taurino donde caben siete mil almas, un 
gran centro de enseñanza además de las 
escuelas nacionales y particulares, dos 
periódicos, más de cien tabernas, cuatro 
i grandes cafés y muchos cafetines, un tér-
mino municipal extensís imo y feraz, pol i-
cía municipal, policía urbana (un cuerpo 
compuesto de dos individuos) policía de 
seguridad, tres ó cuatro instituciones de 
carácter público, un asilo en funciones y 
otro grandioso en construcción, hospital, 
cárcel, un cuartel de infantería, una banda 
de música, hermosas calles, amplios pa-
seos, grandes edificios... etc., etc., etc. 
Pero examinad detenidamente, sin pre-
juicios, á fondo y en conciencia todo ese 
índice y os convencereis de que todo ello, 
descartado el verbalismo con que tan fre-
cuente como perjudicialmente se le ensal-
za, no es más que ruido y oropel; ceremo-
nia en lugar de realidad. 
JUAN DE ANTEQUERA. 
A r a s de t i erra 
Los intereses de las clases 
Hay una cuestión dentro del sindicalismo 
que en la actualidad se debate con extraordi-
nario calor. La cuestión se reduce sencilla-
mente á averiguar si será más conveniente 
para los asociados que los sindicatos estén 
constituidos únicamente por obreros ó única-
mente por patronos ó si, por el contrario, la 
asociación mixta debe ser el ideal anhelado. 
Sobre este interesantísimo asunto ha publica-
do una revista de la extrema derecha que se 
distingue por sus tendencias ultraconservado-
ras, un trabajo de un eclecticismo nebuloso 
del cual copio los siguientes párrafos: 
<-Comenzaremos diciendo que á nuestro 
juicio (y en esto seguimos á los grandes maes-
tros de la sociología católica) en el orden pro-
piamente profesional conviene que las asocia-
ciones estén constituidas exclusivamente por 
obreros ó patronos, según que la asociación 
atienda á los intereses de unos ó de otros, no 
porque estos intereses sean substancialmente 
antagónicos sino porque son distintos y nece-
sitan una especialización. 
>La moderna sociología aplicada, la que 
conoce con el nombre de ingeniería social, 
demuestra con hechos, no con palabras, que 
los intereses que parecen más antagónicos 
• entre obreros y patronos son conciliables" y 
que de su conciliación se derivan mutuos be-
neficios. Tal ocurre, por ejemplo, con la cuan-
tía del salario, del descanso dominical, el ries-
go profesional, la higiene y la seguridad de 
los talleres, etc.; cuando el obrero está mejor 
retribuido, cuando no se le abruma con fatiga 
inhumana, cuando tiene aseguradas las con-
tingencias del trabajo en suma, cuando está 
mejor tratado, produce más y es más útil al 
patrono.» 
El primero de los párrafos transcritos es un 
humilde tributo rendido á la verdad que/aun-
que muy desconocida, no por eso ha sido anu-
lada. En cuanto al segundo,'contiene el enun-
ciado de una de esas verdades evidentes que 
solo la sordidez y la desmedida'ambición han 
podido tener-el descaro de negar. Ya se ad-
vierte por su tono y su contenido que va diri-
gido á la clase patronal más bien que á las 
masas proletarias. En su autor se puede des-
cubrir un profundo conocimiento de la psico-
logía.de aquellos á quienes se dirige, pues en 
lugar de exhortarles á la práctica del bien por. 
el bien mismo les presenta tras el bien el an-
zuelo de una mayor ganancia. Fuerza es reco-
nocer que no de otro modo puede procederse 
con gentes que sacan del interés toda su ener-
gía dinámica. ; 
El obrero,efectivamente, mientras está mejor 
y mientras con mayor tranquilidad puede mi-
rar hacia el porvenir, produce más y más per-
fecto. Dos son los puntos capitales en torno 
de los cuales y subordinadas á ellos giran to-
das las demás cuestiones que forman el am-
plio contenido de lo que se llama el problema 
obrero: la alimentación y la vivienda. El cuer-
po del hombre está dispuesto y organizado de 
tal modo que constantemelite, lo mismo en la 
vigilia que en el sueño, consume grandes ener-
gías que hay que reponer ingiriendo sustan-
cias nutritivas y cuando esto no se verifica las 
energías se toman de los tejidos con grande 
detrimento de la salud. La vivienda también 
tiene una gran importancia desde el punto de 
vista higiénico. Aparece plenamente demos-
trado, lo mismo en el terreno-científico que en 
el de'la experiencia práctica, que la mayor 
parte de las enfermedades y, por consiguien-
te, el mayor contingente de mortalidad c(lie 
proporciona la clase obrera procede de los 
gérmenes mefíticos que se desarrollan por el 
hacinamiento. La vivienda antihigiénica pro-
duce, pues, un desgaste de energías vitales 
lento pero persistente. El obrero que coma 
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bien y que viva con amplitud y desahogo ¿no 
será capaz de mayores rendimientos que esos 
otros de rostros famélicos en los que va im-
presa la huella de la tisis y de la tuberculosis? 
La ciencia ilumina la parte teórica del proble-
ma de tal modo que para no verlo es necesa-
rio ó ser ciego ó cerrar los ojos. 
Los resultados de la investigación científica 
se ven en un todo confirmados por la expe-
riencia. Prescindiendo de estadísticas, en las 
que hoy nadie cree por la mucha facilidad 
con que en las cifras puede ser introducido 
subrepticiamente el error y que por otra parte 
sería sumamente fácil aducir, citaré un hecho 
evidente, probado é innegable. Constante-
mente se ha podido observar en toda la l"arga 
historia de la humanidad, que en-aquellos 
pueblos en que el salario ha sido elevado 
comparativamente con el tipo de salario de 
los demás pueblos, los fendimientos del capi-
tal y del trabajo han sido mucho mayores. Las 
más poderosas capacidades sociológicas han 
estudiado detenidamente este fenómeno eco-
nómico para ver de encontrar la causa que in-
dudablemente había de tener y no le han en-
contrado ninguna si no'es volviendo la vista á 
los datos arrojados por la ciencia sobre la re-
lación de proporcionalidad directa que existe 
entre el bienestar del obrero y el rendimiento 
de su esfuerzo. 
Interviene además otro factor de extraordi-
naria complejidad, debida principalmente al 
número considerable de características sub-
jetivas que presenta: el factor psicológico, 
el estado de espíritu del obrero. No me es po-
sible detenerme mucho en es-te punto, cuyo 
completo desarrollo exigiría un espacio.que 
no piiedo emplear. Pero no puede negarse 
que la alegría de vivir que se experimenta 
ante la prosperidad del presente y la confiada 
seguridad del porvenir, permiten una mayor 
intensidad de atención de la que no puétie 
disponerse cuando el espíritu se siente solici-
tado por diversas y contradictorias preocupa-
ciones. 
Todas estas verdades, á pesar de su evi-
dencia tardarán todavía bastante tiempo en 
ser,puestas en circulación entre la clase pa-
tronal. Porque lo primero que hace falta para 
eso, es vencer la resistencia de ciertas inteli-
gencias naturalmente buenas, pero imbuidas 
de prejuicios. Los que sentimos el anhelo de 
un completo régimen de democracia y de jus-
ticia, ya que no podemos conseguir que se la 
ame por la belleza misma del ideal, consagré-
monos al menos á ir poco á poco infiltrando . 
en la conciencia de los dueños del dinero cual 
es su verdadero interés. Imprescindiblemente 
hay que obligarles á que levanten la mirada 
para que vean, no solo su interés actual, sino 
también y principalmente su interés venidero. 
Que nuestra empresa será ardua y que el ca-
niino aparece erizado de espinas, cosa es que 
no puede dudarse. Tenemos nada menos que 
hacer penetrar la luz de la verdad en cerebros-
entenebrecidos por la preocupación y por el 
atrofíamiento de un largo desuso. Yo tengo 
una fe inquebrantable en el progreso y en la 
futura perfección dé todo. Pero confieso sin-
ceramente que si mis reservas de optimista 
han de agotarse alguna vez, ha de ser en la 
tarea de reavivar estos cerebros irredentos. 
ARÍSTIDES. 
ra 
La niña traviesa 
La vi una mañana galana 
reír y jugar y correr, 
pero desde aquella mañana 
no he vuelto sus ojos.á ver. 
En ellos quedó mi alma presa 
y quiérola yo rescatar, 
pero la muchacha traviesa 
no quiere venir á jugar. 
No viene á este parque tranquilo 
como antes solía venir; 
yo, bajo la fronda de un tilo 
aún creo que la oigo reír. 
De las cuatro hermanas risueñas 
es ella la hermana mayor; 
tres diablillos son las pequeñas... 
pero ella es bastante peor. 
Bastante. Ya no es»iina niña 
y juega con todo.. Lo-sé. 
Preciso va á ser que la riña, 
pero... ¿donde la encontraré? 
La busco para regañarle 
y hacerle una observación; 
la busco para preguntarle 
qué.ha hecho de mi corazón. 
.9 
En todas mis horas la imploro 
mas ella no quiere escuchar. 
Su voz de cristal y de oro 
no ha vuelto en mi senda á sonar. 
La vi una mañana galana 
jugar y reir y correr, 
pero desde aquella mañana 
no he vuelto sus ojos áver . 
SALVADOR VALVERDE 
t^r* Lea usted el anuncio de la cubierta. 
terapéutica nacional 
He leido con sumo gusto las objeciones 
que el ilustrado y ameno 'Aristides» hace á 
mi artículo «Redención» y antes de analizar 
su admirable trabajo quiero hacer constar lo 
mucho que me satisface la preocupación do-
minante entre la juventud intelectual española, 
de la. que es valioso miembro *Arístides*, 
puesto que á toda costa pretende orientar á 
España por derroteros que nos hagan reco« 
brar el puesto á que tenemos derecho en la 
actual civilización, lo que parece producir á 
mi alrededor alegres aleteos, nuncios de pró-
xima regeneración. 
Una vez hecha esta pequeña digresión y en-
trando en materia, se observa que la discre-
pancia que existe entre el criterio del culto 
autor de «La mano de hierro» y el de este 
modesto articulista, estriba en que entiende 
que las revoluciones las hacen los pueblos y 
no los hombres que se ponen á su cabeza, en 
contra de lo que yo pretendía probar en mi 
referido trabajo, y tanto es así, que no cree 
esencial el redentor, á pesar de que admite 
qué surge al mágico conjuro del pueblo anhe-
lante de rehabilitación. 
Por mi parte, no estoy conforme con este 
criterio expresado por mi ilustrado compañe-
ro, y para ello me fundo, en que precisamen-
te el momento elegido por el Destino para 
hacer surgir el hombre providencial, por lo ge-
neral ha sido cuando la disgregación del pue-
blo era más perfecta, y para convencerse de 
ello no hay más que recordar á Napoleón 
aunando las aspiraciones y las voluntades de 
los desunidos franceses en un mismo ideal, 
con lo que salvó á su patria de aquel horror 
que producía la sangrienta revolución que lle-
gó á dominar con férrea mano. 
En cuanto á las grandes figuras quefcita y 
que aun poseyendo talento privilegiado no 
han conseguido regenerar á España, entiendo 
que; á pesar de su buena voluntad y sabiduría 
no se han visto inspirados por el genio, que 
hubiera sido el único medio de fundir en una 
sola aspiración los opuestos criterios dé los 
españoles, es decir, que á pesar de su gran va-
lía han resultado de poca talla para el^  logro 
de la alta empresa que perseguían y han fra-
casado, resultando la obra superior á su es-
fuerzo, con lo que han demostrado no ser los 
llamados por el Destino para llevarnos á^  la. 
regeneración, pues el verdadero redentor de 
un pueblo, ó más en general, de la Humani-
dad, no encuentra (como prueba la Historia) 
obstáculos capaces de detenerle en su camino 
y si alguien se atreve á salirle al encuentro in-
tentando parar su marcha triunfal, es apartado 
violentamente por la fuerza del impulso pode-
roso que transmitió Dios á su enviado, aunque 
una vez conseguido el providencial objeto 
sucumba, como sucumbió Jesucristo para dar 
cima á su magna obra de redención. 
Indudablemente que 'a Providencia no deja 
la marcha del mundo al azar, sino que con 
poderosa mano empuña el timón del gran ba-
jel en que navega la Humanrdad, conducién-
dolo á un objeto determinado y preconcebido; 
pero así como en la vida práctica el timonel 
conserva la ruta del navio y los marinos ó tri-
pulantes le secundan con su trabajo, en el vi-
vir de la Humanidad los hombres no pueden 
esperarlo todo de la Providencia, sino que 
han de ayudarle con sus propias energías pa-
ra conseguir la perfección y el bienestar que 
por ley divina han de alcanzar, y habiendo 
sido esta teoría expuesta por mi como propia 
en varios trabajos periodísticos, me extraña 
que «Arístides» me crea perfecto fatalista, ya 
que traduce como criterio y consejo mío el 
que esperemos mano sobre mano el adveni-
miento del redentor de los destinos de nues-
tra patria, cuando estoy muy lejos de enten-
derlo así ya que sustento lo contrario. 
Lo que ocurre es qué, aun admitiendo que 
los pueblos puedan redimirse por sí mismos 
á fuerza de actividad bien dirigida y de cons-
tancia, no entiendo esté España en condicio-
nes de obrar por sí á causa de su falta de cul-
tura, orientación y unidad, por lo que la evo-
lución sería lenta, y de aquí hasta que se 
realizara radicalmente, quién sabe lo que pu-
diera haber ocurrido; pero si surgiera el genio 
encargado de ello por el que vela sobre los 
destinos de los pueblos, la transformación se 
verificaría inmediatamente, obedeciendo el 
mágico conjuro de su poderosa voz, como ya 
ha ocurrido á otras naciones hoy en la cumbre 
de su grandeza. 
No intento negar que muchos pueblos lle-
gaiTá colocarse en primera fila en el concurso 
de las naciones civilizadas por sus propias 
virtudes, pero ni todas las morbosidades que 
aquejan á los humanos son iguales, ni aun 
siéndolo, si nos remitimos al temperamento 
del paciente, puede aplicársele idéntico tra-
tamiento. 
El remedio que de buena fe creo radical 
contra nuestros males>es un dictador inspira-
do: si hay otro, y resulta verdaderamente efi-
caz, venga á seguida que lo saludaré con un 
alegre, entusiasta y fervoroso «hosanna*. . 
¡OAQUiN VÁZQUEZ VÍLCHEZ 
L o s mejores mantecados, roscos de 
vino y alfajores son los del Hotel-Res-
taurant , ,Universa l ." 
p .-
Celos mal reprimidos 
Señor don Jesús Rodríguez, 
Ruda, cinco, principal. 
Mi más estimado amigo: 
«iji'aiegraré> que al llegar 
á tus manos la presente 
sea tu salud cabal; 
la mía es buena, á Dios gracias, 
pa lo que gustes mandar. 
• Pues sabrás por la presente 
que me acabo de enterar 
de que por ser hoy tu santo 
á la verbena te vas 
con unos cuantos amigos 
para hacerme «de rabiar»; 
pues trabajito te mando, 
porque no lo lograrás 
aunque «te se» vuelva el seso 
horchata, de cavilar 
la manera de jugarme 
cada día una «perrá». 
Ya hace tiempo que debiera 
de no acordarme jamás 
ni del santo de tu nombre, 
por ingrato y por «charrán», 
pues que me «ties» olvidada 
desde hace una «eternidaz» 
á pesar de las promesas 
que «m'hacías» tiempo atrás 
de no olvidarme en la vida 
«M'haceis de reir, ¡ja! ¡ja!» 
«¡Seis» frágiles de memoria 
y «sos» debieran ahorcar 
á cuantos habéis nacido 
desde nuestro padre Adán: 
sin embargo, te perdono 
y te escribo cual verás, 
valiéndome para ello 
de papel sin satinar, 
«dése» que por lo «común» 
pasa á la «posteridaz», 
porque no tengo ahora á mano 
una bonita postal, 
ni «pa» comprármela llevo 
en la faltriquera un «ral», 
demostrándote con ello 
que no soy «desmemo-riá» 
y que por ser hoy tus días 
te quiero felicitar. 
Que los pases muy felices... 
no te puedo desear, 
ya que no te lo mereces 
jpor sinvergüenza y morral, 
porque con tu poca lacha 
«m'haces» pasar las «morás»... 
á más... que no «t'hace» falta, • 
que ya te lo desearán 
la Niceta, la Colasa, 
la Nemesia, la Pilar 
y otra porción de «sujetas» 
que andan «sueltas» sin bozal 
por las calles y callejas 
de esta villa ^corona», 
siendo unas < perras de presa» 
casi á punto de rabiar. 
Y conste que no te digo # 
esto porque esté «quemá» 
por los celos ó la envidia, 
pues bien sabes tú demás 
que no tengo que envidiarlas 
ni tanto «así» para «ná>, 
y dispensa la manera 
que tengo de señalar, 
pues me señalo á una parte 
del cuerpo muy «delicá» 
donde una pulga indiscreta 
«me se» acaba de colar 
para chuparme la sangre 
y «pa» darme que rascar. 
Adiós y que t'aprovechen» 
el baile y el «mostagán»; 
memorias á las «Venuses», 
«íden» á tus «camarás», 
y tú manda como gustes 
á esta tonta «rematá» 
que te quiere con locura 
sin poderlo remediar 
y que lo es, Pura Gómez, 
calle de la.«Lealtaz», 
número noventa y cinco, 
piso quinto, letra A. 
Por la «señá suprascrita» 
Eduardo de Tur -Damiá . 
P O S T A L E S 
L O S T O R O S 
Mientras las demás naciones se despeda-
zan en descomunal lucha, los españoles nos 
entregamos en cuerpo y alma á nuestra 
fiesta nacional, y embriagados de entusias-
mo, periódicos y conversaciones giran cons-
tantemente en torno de la cuestión capital 
para la mayor parte de nuestros compatrio-
tas: los toros. 
E l conflicto actual lo miramos desde ¡as 
elevadas gradas de nuestras plazas, y nos 
entrenamos para una guerra, quizás proba-
ble y próxima, presenciando el sangriento 
espectáculo que presentan nuestros circos 
taurinos, viendo manar el cálido y rojo l i -
quido de las horribles heridas que experi-
mentan caballos y toros, cuando no un Jo-
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ven diestro que paga con su vida la sed de 
oro que le impulsa á vestir las taleguillas. 
E l vino, mezclado a l acre vaho de la san-
gre saliente, produce en los cerebros una 
excitación que enloquece, y se vocifera arro-
jando toda clase de artefactos a l ruedo, lo 
mismo obedeciendo a l entusiasmo que á la 
indignación, ante la vista de una buena fae-
na ó de un inicuo toricidio. 
Mientras las demás naciones se preocu-
pan por conservar ó acrecentar su territorio 
y su influencia mundial, los españoles esta-
mos pendiefites de si á Belmonte a l ingresar 
en filas para servir como soldado le obliga-
rán ó no á cercenarse el coletudo apéndice. 
¡Dios nos coja confesados! 
' : • : . : v.. 
11 
E n San Lui s Gonzaga 
Apertura de curso 
Con gran solemnidad se celebró el dia 5 del 
corriente la apertura de curso en el colegio de 
San Luis Gonzaga. 
Presidió el acto el señor León Motta, asis-
tiendo el subdirector del colegio, doctor don 
Rafael Bellido, el cura regente de San Pedro 
don Salvador Fernández Lara, los profesores 
del referido centro de enseñanza, los de las 
escuelas nacionales é infinidad de personas. 
El señor alcalde declaró abierto el curso de 
1015-16 y seguidamente el doctor en medicina 
don José Aguila, profesor del mencionado co-
legio, dió lectura al discurso de tema libre 
desarrollando el de «función principal del or-
ganismo humano.» 
Quisiéramos publicar íntegro tan brillante 
trabajo, pero su extensión nos imposibilita 
hacerlo; de él entresacamos los siguientes 
párrafos: 
«Jardín de la Medicina llamó un célebre es-
critor médico á la Fisiología. En el segundo 
año de facultad, embotada la memoria con 
tantos nombres en el estudio de la Anatomía, 
se intercala con ella el de la Fisiología y al 
conocimiento del cuerpo humano, objeto de 
la primera, se une el de sus funciones, cuyo 
conjunto constituye la vida. 
>Presentando los cuerpos orgánicos un con-
tinuo movimiento de composición y descom-
posición, y siendo exactamente iguales á los 
del exterior los elementos químicos de que se 
compone, se renuevan sus partes sucesiva-
mente tomando aquellos del medio que los 
rodea los materiales necesarios para su vida y 
volviendo á dejar los que ya han servido para 
el sostenimiento de la misma. La materia in-
orgánica se encuentra, por lo tanto, sujeta 
unas veces á las leyes físico-químicas y otras 
también á las vitales, como puede compro-
barse por el siguiente ejemplo. 
>Las sustancias inorgánicas disueltas por el 
agua sirven para la nutrición de las plantas; 
estas para la de los animales herbívoros; es-
tos á su vez, para la de los animales carnívo-
ros, y por las secreciones y excreciones y la 
muerte de todos estos seres orgánicos que 
esta había suministrado anteriormente. La ma-
teria se halla, pues, sujeta á una intermitencia 
de acción. Forma unas veces cuerpos inorgá-
nicos y otras orgánicos ó con vida. 
»Se puede concebir la existencia de un 
mundo compuesto solamente de seres inorgá-
nicos, pero no así de seres orgánicos tan solo, 
pues estos tienen que tomar de los primeros 
los elementos necesarios para su vida. La hu-
manidad no ha descifrado aún esté misterio, 
no sabiendo más que lo consignado en los l i -
bros sagrados, á pesar de tantas investigacio-
nes y de tantas hipótesis como se han presen-
tado. 
»E1 vacío que habéis notado en las transfor-
maciones que en el interior del organismo su-
fren las sustancias albuminoideas, hasta llegar 
á eliminarse en urea, nitrógeno y azufre, los 
encontráis en la explicación de todas las fun-
ciones orgánicas, pues si bien es cierto que la 
química hn llegado á formar cuerpos casi 
idénticos á los que constituyen el organisino, 
que valiéndose de los fluidos imponderados 
han pretendido- darles vida sin conseguirlo 
por haber en todos estos fenómenos un más 
allá desconocido que nadie ha podido ni po-
drá descubrir, siendo muy extraño que en el 
estudio de las ciencias médicas haya incrédu-
los, pues tanto como hemos visto en lo que 
antecede como en la práctica profesional es 
donde más se ve la mano de Dios, autor de 
todo lo creado. ¡Cuántas veces en la asistencia 
de un enfermo observáis ese cuadro sintomá-
tico, antesala de la muerte, comunicando á la 
familia vuestro pesimismo, manifestándoles 
haber agotado todos ios recursos de la ciencia 
de curar; al día siguiente y con el temor natu-
ral, os encontráis con que el enfermo está me-
jorado, atribuyendo á un fenómeno crítico 
este cambio; por el contrario, en otros casos 
no dais importancia á los síntomas que pre-
senta otro enfermo, y cuál es vuestra sorpresa 
cuando van en busca vuestra para extender el 
certificado de defunción, contestando que al-
guna complicación se habrá presentado, y es, 
señores, que siempre se ve en todo la influen-
cia y poder del Supremo Hacedor! 
Desde la fundación de este colegio, á la vez 
que han aprendido las bases de educación 
científica y literaria, se han robustecido los ci-
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tJ?* Lea usted el anuncio de lá cubierta. 
RELAMP/iCÍS-Y-TRUENfi: 
Un amigo nuestro que padece estangurria 
nos preguntaba días pasados si sabíamos por-
qué había dejado de echarse cloruro en los 
mingitorios públicos. 
Hemos hecho averiguaciones y resulta que. 
ese producto sin duda á consecuencia de la 
guerra ha subido «un porción» de pesetas en 
kilo y hay que economizarlo. 
¿Está usted complacido, amigo? 
¿Dijimos hace poco tiempo que en un pros-
tíbulo había una sirvienta menor de edad? 
PueS tenemos que rectificar; ya la hemos visto 
por ahí luciendo medias caladas, zapatitos de 
charol y... etc. 
¡Ha ascendido mucho eñ poco tiempo! O 
como dirá ella. «Suerte que «tié» una». 
Otra vez han medido la calle del Infante 
don Fernando el de Antequera, antes Estepa. 
Y otra vez ha venido á nuestra borrosa me-
moria esto que leímos un una luminosa ídem: 
«el ideal perseguible es el adoquinamiento.» 
¡Bello ideal expresado en bella frase y cuya 
consecución dará belleza al suelo de la men-
tada bella vía! 
«¡Qué...! ¿Siguió usted anoche jugando? 
No, señor... Yo nunca rectifico mis resolucio-
nes.-—Hizo usted bien. Hubiese usted perdido 
'hasta el último céntimo. Mejor dicho, se hu-
biesen quedado con él muy lindamente.» 
«¡Con qué limpieza le hacen a usted juegos 
de naipes!»—¿Y cómo las autoridades no in-
tervienen en esto? 
¡Ah!— repuso el ministro con festiva ironía. 
—Esos gritos (los de «hagan juego SEÑO-
GUES») los profiere algún guasón para moles-
tar; pero con nosotros no «juega» nadie...» 
• —Pero... ¿qué es eso que está usted di-
ciendo? 
No digo nada: leo una crónica de San Se-
bastián hecha por «El Caballero Audaz» y pu-
blicada en «Nuevo Mundo.» 
—¿En San Sebastián dice usted? ¡Bah! Allí 
pifede decirse todo eso; donde no puede de-
cirse es en la plaza de San Sebastián... ni en la 
calle de Campaneros. 
• 
CORRESPONDENCIA 
Han abonado su suscripción hasta fin 
de año: 
Tetuán: Don F. G. B.—Sevilla: Don A. R. G. 
v don F. R. R.—La Rambla (Córdoba): Don 
). G. R.—Córdoba: Don E. M. C —Archidona: 
Don E. Ch. C—Madrid: Don L. M. M., don 
M. M. F. de R. y don E. G. LL —Baena: Don 
|. O. R.—Málaga: Don M. C. B.-Granada: 
"Don |. B. N.—Garrucha (Almena): Don j . B. B. 
—Valle de Aran: Don J. B. B.—Lérida: Don 
[. B. R.—Linares: Don }. L. M.—Palenciana: 
"Don |. P. N. 
Valencia: Don F. N. M.—Anotado como 
suscriptor desde Io. de Octubre. 
A los señores suscriptores de fuera que se 
hallan en descubierto con esta Revistadles 
rogamos remitan el importe de su suscripción 
por giro postal, giro mutuo ó en la forma que 
crean más conveniente. 
J>I o T n 
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U n a buena obra 
Según noticias que tenemos por fidedignas, 
el día 1.° del mes actual fué llevado á Grana-
da el , niño ciego de quien se ocupó reciente-
mente en una crónica nuestro compañero se-
ñor Moreno Rivera, siendo el objeto del viaje 
ingresar al enfermito en el hospital de la capi-
tal vecina para practicarle la cura que como 
quedó dicho, inició aquí el doctor Espinosa, 
no habiéndola llevado á cabo por oposición 
de la familia del cieguecito. 
Los gastos que en ello se ocasionen serán 
sufragados por el Ayuntamiento de esta ciu-
dad, habiendo partido del alcalde la iniciativa 
de tan laudabilísima obra. 
Si la noticia es cierta como creemos, no 
podemos menos que aplaudir de todas veras y 
felicitar al señor León Motta en nombre de 
todo el pueblo. 
Natalicio 
Ha dado á luz una hermosa niña doña Do-
lores Pérez Sánchez, esposa de nuestro buen 
amigo don Antonio Muñoz Rama. 
A m p l i a c i ó n de plazos 
Por Real orden del Ministerio de la Guerra, 
se ha concedido prórroga hasta el día pri-
mero de Noviembre próximo para que puedan 
acogerse á los beneficios de la vigente ley de 
Reclutamienio, los recluías del reemplazo del 
corriente año, los procedentes de revisión de 
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1912, 1913 y 1914 declarados útiles en el ac-
tual y los de dichos años á quienes se les ter-
mine la prórroga de ingreso en filas; pudiendo 
también optar en el mismo plazo para acoger-
se á la cuota de 2.000 pesetas los que disfru-
ten de la de 1.000 y cuantos individuos de los 
citados reemplazos lo deseen, cualquiera que 
sea su situación. 
Nombramiento 
Por real decreto lia sido nombrado presi-
dente de la Audiencia de Badajoz, nuestro 
distinguido paisano don Francisco Guerrero 
Delgado. . 
Reciba nuestra enhorabuena. 
Boda 
El sábado 2 del corriente se efectuó el enla-
ce matrimonial de la señorita Rosario Burgos 
García, con el joven industrial don Angel 
Casco. 
Fueron padrinos los tios de la contrayente 
don Antonio Jiménez Robles y señora, actuan-
do como testigos don José Jiménez Luque, 
don José Navarro Montaño y don Manuel 
León Manzano. 
El nuevo matrimonio marchó en el exprés á 
Loja donde fijarán su residencia. 
E s c á n d a l o s 
A consecuencia de la detención de un indi-
viduo se promovió días pasados un fuerte 
escándalo en la calle de Higueruelo que fué 
aumentando en el trayecto desde dicha calle 
hasta el cuerpo de guardia municipal y que 
originó infinidad de comentarios de los cuales 
no queremos, hacernos eco. Pe'ro es evidente . 
que ni del hecho en sí ni de las apreciaciones 
del público resulta ensalzado el prestigio de 
los dependientes de la autoridad que en aquél 
.intervinieron y mucho menos si se atiende á 
las causas que lo motivaron y no son otras 
que la existencia jde un vicio funesto y la leni-
dad que con él se observa, existencia que co-
noce todo el pueblo aunque pública y oficio-
samente se niegue en letras de molde. 
Muy sensible es que semejantes hechos se 
produzcan pero resulta tan doloroso como 
inexplicable que no se extirpe de una vez y de 
raíz ese vicio, cuyo mejor resultado es un 
escándalo, pue.sto que es causa permanente 
de otros diarios dj"amas sordos que en los 
hogares pobres engendra la falta de pan. 
También hemos oído rumores de que en la 
detención de un hombre ebrio se excedieron 
los encargados de llevarla á cabo. Si es cierto, 
debe así mismo evitarse que se repita el caso. 
L o s exploradores 
El comité local de Exploradores ha desig-
nado para la presidencia del mismo, al pri-
mer teniente de alcalde de este Ayuntamiento 
don Antonio Casco García. 
Nuevo' maestro 
Nuestro estimado amigo don Miguel Nar-
váez Cabrera ha aprobado en Granada las 
asignaturas correspondientes para obtener el 
título de maestro de primera enseñanza. 
Ha conseguido además la interinidad de una 
de las escuelas nacionales de esta. 
Importante á los propietarios 
Por el presente se hace saber á todos los 
señores propietartos de este término munici-
pal y á los de los términos colindantes, que 
estando dispuesto por recientes disposiciones 
el derecho que les asiste á todos los que ten-
gan fincas ó parte de sus fincas, olivar de 
menos de 20 años de edad, y viñas de menos 
de 10 años, el gozar de exención temporal de 
pago de contribución por la nueva plantación; 
la necesidad en que se encuentran á la mayor 
brevedad de solicitar dichos beneficios en la 
forma prevenida, por ser esta Zona ia primera 
que tributará por los recientes trabajos de 
Catastro. 
Para cuantos informes y detalles, así como 
de su instrucción, trámite y entrega en. las ofi-
cinas correspondientes, se encarga don Enri-
que Enriquez, domiciliado en la calle del Plato 
número 5, en Antequera, á quien pueden diri-
girse desde esta fecha. 
Saludo 
Hemos tenido el gusto de saludar á nues-
tro querido amigo don Enrique Martín Carpin-
tero, oficial de teléfonos interurbanos de 
Córdoba. 
Muebles de M á l a g a 
Con objeto de amueblar la casa de D. Ma-
nuel Aguilar, se encuentra en esta el encarga-
do del almacén de muebles de don José Bueno. 
Morales, establecido en Málaga. 
. Dicha casa la representa en Antequefa nues-
tro amigo don José del Pino Paché. 
Jubileo de las 40 horas 
Iglesia del Dulce Nombre: 
Día 10.—Sres. Notarios, Escribanos y Pro-
curadores. 
Día 11.—D. Benito Ramos Casermeiro, por 
su padres. 
Día 12 y 13.-Vacante. 
Iglesia de las Descalzas: 
Día 14.—D. Pedro Alvarez, por sus difuntos. 
Día. - -15.—D.a Teresa Arreses-Rojas, por 
sus difuntos. 
Día 16.—D. Rafael García y señora. 
Día 17.—D.a Teresa Rojas. 
Día 18. —Sufragio por don Ramón López. 
Imprenta de Francisco Ruiz, Campaneros, 2. 
